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Clones 
a. i.*''****"onal adhesión de los 
««PMoIes al Pontificado del catoli-

*<>. se ha manifestado nueva-
tiui"̂ *' 6" forma expiendorosa, en-
clo 1 P^í*"*^- U" homenaje na-

***' «e prepara para ofrendarlo 
«evotoy ,íncero á Su Santidad el 
^«P«. 

del "íí*̂ *̂  '* '̂̂ ^̂  '^°'"° derivaclón^ 
dad *'° *spafiol de dar hospitali-
la 4 ̂ ^ prestar adecuido solio á 
der™ *'** representación del Po-

' P^es que á Dios mismo repre-
^"» el Jefe supremo de la Iglesia. 

HA * hecho circular con profu« 
( " '' nianifieito para que todos 

católicos, todo» los espafloles 
¡^"«an su nombre âl pié del men-
^aie insigne,.. Y en verdad que es-
jjj^'^'tando una grandiosa manl-

«tfthión de ortodexia cristiana es-
sencillo pero precioso testimo-

g'̂  de la religiosidad de un pueblo 
^ ' * 8U8 ^.tradiciones, consecuei^e 
"•n tus doctrinas, leal y sumiso á la 
'^nU institución del Papado. 

^c tor tú católico y espafiol, 
Apresúrate también—si por acaso 
"̂  lo Jhiciste ya—á juntar tu firma 
"̂ ttío expresión de tu voluntad, 
^̂ Qio reflejo de un sentimiento cor­
dial, á-las incontables de este nuevo 
^ magnífico monumento que Espa-
«^cada vez más católica—va á 

anl?'"*.* *̂  " " « inacabable de los \ 

'̂ '̂ ^^ '̂«íe su hidalguía... 

Es inagotable ía candad madrüe-
fia. Se suceden, profusas, las fies­
tas benéficas, las postulaciones, las 
colectas... En los días últimos ha 
habido crecida serie de caminos 
abiertos por la caridad para hacer 
llegar i la pobreza los recursos que 
mitiguen la aciaga situación... 

Y, sin embargo, en Madrid se 
acrecienta por momentos la mendi­
cidad.Una mendicidad callejera, que 
no atrae la compasión en muchas 
oGasíonesi pero que tiene siempre el 
gesto ingrato y triste de la desgra 

^ siempre hemos dtfendido el ejército 
colonial, el voluntariado como úni-

' ca fuente de reclutamiento, el soí-
^ dado veterano y aguerrido en Afri-
! ca, nos sentimos vagamente inquie-
f tos ante la situación que se va Á 
« crear. 

I En Lsrache creemos que no hay 
temores de conflictos pero como las 
tropas de esta^Comandancia pueden 
eventuaimente cooperar con las de 
Tetuáo, y hasta les toca la mayor 
parte de la acción, puede hacer fal­
ta gente. El aspecto de la zona de 

in ntlii del 
miÉWn Mi 

Cumto deí sábado 

D 

k!s'transe"unte« ^"^ °^*' '^^ 1 ̂ ''"^" "° " ""n<l»í'i"dor, ni tam 

Es cosa de ir pensando en regu­
larizar los torreantes de filantropía-
no todo es caridad—de que Msdrld 
hace gala con raxón. No se prodi­
gue descaradamente por un lado lo 
que por otro se regatea con peli­
grosa avaricia.Que es muy desagra^ 
dable y muy poco cristiano abando 

U 
{Jn« noticia aciaga: 

fil s^Kr^'í^^ ^̂  P«^^e Coloma... 

ello Coloma. Que todo 
«tótâ '̂ " P«'a Espafta el finado |e-

Culminó 
«ar 6, 

nar el Retiro luego de haber dejado 
allí unos cuantos duros en pos de 
unas cuantas diversiones y despe­
dir de nial talante al mendigo que 
nos pide un céntimo... jA veces no 
se es mendigo por capríchoi Para 
un caso de explotación y de nego­
cio, hay ciento de verdadera mise­
ria, y la miseria estamos obligados ^ 
á remediarla, aunque á cambio de | 
nuestro socorro no obtengamos una 
caja de bombones ni una cajt de 
licor... 

Pero es urgente esa regularíza-
ción de la candad; muy urgente... 
Lo piden, de consuno, la misma 
equidad en el ejército del bien y el 
prestigio de una capital europea en 
que á diarlo, hay un desfile esplén­
dido de lujos, de fastuosidades y de 
caprichos satisfechos,... 

Luis de Galimoga 

poco el de Ceuta, y en Melilla se 
eatí formando un barca en el Kert 
Levantada la cosecha, ¿es el mo­
mento de licenciar? El Gobierno y 
nosotros deseamos que en la actúa 
situación internacional, el ejército 
de África se reduzca todo lo posible 
y reste sólo lo indispensable á los 
elementos del ejército 

La Aícaidia ha pablicado eí si-
f guíente edicto: 

«El domingo p«'óxímo ¡legarán á 
este puerto á bordo del vapor «Ciau« 
dio López», los regios deí heroico 
cartagenero don Rafael Maríine* 
Iliesc&s, comandante de ípíanreria, 
muerto gloriosamente en Coamo , 
(Puerto Ricoj y serán trasladados ai i 
salón de actos del Ayuntamiento \ 
donde quedarán depositados hasta ; 
las cinco y media de la tarde del \ 
lunes 21 del actual, en que lerán ; 
conducidos al Cemeníerio de NueS" \ 
tra Señora de los Remedios. \ 

Al anunciarlo por e¡ presente no \ 
duda esta Alcaldía que el pueblo en­
tero de Cartagena sabrá rendir el 
homenaje merecido á quien ofrendó 

—Ola doctor, el «ruin de Roma*.. 
scabaraos de nombrarle. 

-¿De qué se trataba? 
—Pues estábamos en una discu-

íodo desapareció > yo ms acosté; 
no pude concillar el suefio, no creía 
n. en duendes ni fantasmas y mi 
imaginación trabajaba toda ¡Mr 
descubrir aquel misterio. 

Al día siguiente, no dije nada á 
nadie de lo sucedido, y después de 
comer f ulme á examinar la casa, en 

I el lado izquierdo había una tentaaa. 
sión que ya se convertía en apuesta, f Po' la cual podía entrar. Aquel |«nÍ 
Cloíiide afirma que usted tiene fin- I che, cuando estábamos de s o l ^ 

' I ["̂ »* expuse mi idea de irá pasar 
i la noche á la casa del duende. Ni 

los consejos ni los ruegos deí ma-

pero sí éste es ef obíetivo.7no'con'.' í *" ^̂ ^̂  '" holocausto de su Patria; 

la 
la faena de Colonia al 

vida de las librerías, su 
Uto» 'li'í'eces»... Nosotros cree 

Por lo . en sazóQ 
vief '̂ d*** ** novela en cuestión tu-
tttnib,. •̂ «̂ ôgrafia» de las eos- \ 
tocr ĵ- ™"°'l«nas del Madrid aris- • 
HCQ ^* *ino por el valor intrín- • 
4e ]^ 'aquellas páginas radiantes | 
lobfj '* *>»tonadas en el colorido, • 
lUeiî * *** *̂ expresión, elegantes y j 
í* Uíor I ^^^ **"* *®°" satírica llena } 
Hact|,;̂ *^**' ^^ enseñanzas, de co­
rla,. **» pero severas censa-

lili banquete 
Madrid 19-9 m. 

í £1 baoquete que la «juventud Re 
I formista? tiene organizado para ce 
í lebrar el término de ias conferen-

e celebra-
restaurant del Re-

vendría más traer á Espafia todo el 
material de tiro acelerado y rápi­
do—salvo algunas baterías de mon-
tafia—que tendrían aquí otra efica­
cia que diez mil hombres?. 

Confesamos nuestros temores. 
Aplaudimos al general Jordana no 
sólo porque opere sin derrama­
miento de sangre, sino porque ope-
ra bien. SI á consecuencia de algu* 
na ocupación tiene doscientas bajas, 
causando dob|e número al enemi­
go, le aplaudiremos también. Sus 
operaciones están politicsmente bien 
preparadas, promete ver establecido 
el dominio espafiol en nuestra zona 
y, por Janto, los elementos moros 
evantlscos, se opondrán hoy, ma-
fiana, pasado, á esta acción; habrá 
ó puede haber combatesfy no nos 
parece una buena preparación res­
tar allí elementos en estos instantes. 

I Confiamos en el patriotismo del 
I Gobierno para que medite bien so' 
I bre cuanto dejamos consignado y 
t resuelva lo VA%% conveniente, toda 
I vez que tiene elementos de juicio de 

que carecemos nosotros, que cum 
7"' que f,,¿^ \ . :. - í '•="'«« *:( icrmino ae las conferen- í m««» Karcccmus nosoiros, que cum-
^ ' ^ ¿ M d ? d T * ^ ' ' ^ ! . ' ° r i T ; n • '̂«^ d^das últimamente, se celelia. Pl'»os con nuestro deber estampan 
Por u ""°^°' en sazón tal. Y no ^̂  el día 29 *»« »i ,-«»»-.,.„_* j . , « do iealm»ntP Us tm«»r«íoio. « L - . rá el día 29 en el 

tiro. 

Concurrirán Azcárate y Melquia-
dez Alvarez. 

Este se despedirá de sus correli­
gionarios pata marcharse enseguida 
en viaje de verano. 

do ieslr^ente las ímparciales consi­
deraciones que constituyen este ar­
tículo. 

lolo Jj'^eflecesl. El nombre tan 
««•ihn-T **® l*'»fo «alano, trae ala 
recQej**' ̂ " ®v°*=**="*" K"»» y feliz 

**<»ceda?̂ ***' '®'°e'"l»"°z*s de la 
'^^«ode I ***'* '°* ''"^ e**^ ®" *' 
to x^'« vida.„ Para todos; es al-

¡?*P4licr —''^°' *""* '̂ *''*^°' °"y 
*atura 

"̂ya ven?, 'S'^lo'na-aírededor de 

"'«íundaL r * «"'«-" '̂d»». que 

^ "«no a Z Í L T ^ ' ? '"*"^° *ún 

' ^ v i d a r e S ^ n m ^*' '«"° de »•• rii "'*'°̂ "»'ontano á las «i».» 

juicio y á la 
sus cua< 

"»erC° *"* «̂ ^^ preciada de la 
El lr¿V^"?í«'"PorAnea... 

acudie. áo i aquelios actos como 
postrer tributo. 

Cartagrena 18 de junio de 1915. 
—Miguel TobaL 

m 
* * 

£1 agente ea sata de Ja Compa­
ñía Trassilántívaj ha recibido de Cá« 
diz, el sfguiecte íelegraoia rn con­
testación á o'iiQ preguntando qué 
día y á qué hora aproxisTiadírar.-ii-
te üegará á este puerto ei yapor 
«C. López y López», 
Cádiz 17i~Bo.sch Montaner.—Car* 

tagena, 
«Claudio Lé'peí», «ílegsrá esa 

probablemente iunes y cuando po­
damos concretar hora se lo teiegrs-
fiaremos opoítunameníe» 

Atlántica 

ííi M Mmidí 
Para ía excursión de maians, el 1 

primer grupo saldré á las 7'30 y • 
marchará á la Cueva de las buhoSj I 
en e! moaíe Roldan; el segundo, i '¡ 
igual hora para acampar sn !a pinida í 
del Aíaliya, ú teigeru y ei cuarto | 
partiiáo. á las 8 para iev^ntar ei cara* I 
pamenío, respectivamente, en el Di- \ 
que de Navidad y en la Fuente del 
Loro. 

Cartagena 19 junio 1915.-El Se­
cretario, Vieente CAiralt, 

hice todo lo 
mi respira-

cas-, María Luisa también, Isabelita 
y yo que no. De manera que digaaos 
usied quién gana. 

--Vamos, vamos, explicaos. Tú, 
Clotilde, ¿por qué dices que tengo 
fincas? ¿En qué lo has conocido? 

—Porque esta mañana le he visto 
á usted con un rnaíriraonio, campe­
sinos que parecían labriegos y creí 
eran sus caseros. 

—¡Ah! Pues te has equivocado, 
i ios labriegos que has visto los co« 
¡ nocí de una manera que te gustaría 
« pues es una historia. 
I —¿A ver? Cuéntela usted, doctor, 
f se lo agradeceremos. 
: —Pues aüá va mi histeria que 
; parece Cuento: «Bra yo estudiante 

de medicina; un día el profesor, 
viendo mis méritos sn los esiudioi, 

; me l¡Qv6 é practicar en una opera-
».:iórí sequerosa; básteos eita pala­
bra. De aquella operación adquirí 
una Bofermedad tan tremenda, que 

: me obligó ir al campo. MI padre, 
modesto empleado, no tenía haclen-

• da alguna, y me mandaron á casa 
de la tía Cachemira, vieja ama de 
mí mfdre y que vivía en Tonetula, 

Me puse en camino y llegué á 
sque! pueblo con visos da ciudad. La 
üa Cachemira y su marido espera* | 
banme en la puerta: saludos^ revé- I 

rencias, etc., etc., y un consejo. «En | co de la noche me aliviaba, notan-
dando las diez de la noche, no ae j do todo lo contrario empajé la puef-
íirrlrae usted á la que hace cuatro I ta y entré pedí agrua que me dieron, 
casas de la acera de enfrente, pues I y cuando pude hablar lea conté co-
hay duendes. Ah, sí, dije con j mo había entrado y lo que había 
0̂̂ "® * visto y ellos en justa reciprocidad 

- S I no 10 cree, asta noche á I me rogaron les perdonase aquello 
las diea? asómese á ja ventana de su I qjje erln honrados, é| trabajaba de 

' trímonío me hicieron desistir y allá 
i fui, entré por la ventana que habla 
¡ visto por la tarde, y recorrí un pa-
' tío, al extremo opuesto había una 

escalera, subí por ella y reaorrí to­
da la casa. 

En uii hueco de la primera habi­
tación, donde en tiempos había exis­
tido un armario, me coloqué á es­
piar. ¡Qué media hora pasé! Sólo 
se oía el tic tac de mi reioj y el ruido 
que hacían las carcomas. 

Dieron las 10 y yo 
posible para contener ..... .^m^nw 
don, la puerta se abrió y en lu din­
tel aparecieron un hombre y «na 
mujer jóvenes, ella llevaba un en» 
voliono, y él una cadena y una ve­
la, U muíer extendió su envoltorio 
•e puso un traje blanco, un cucurii« 
cho, cogió la vela y se puto á pa­
sear y gritar el hombre hacia ruido 
con la cadena, á las 11 se retiraron. 
Yo debido á mi enfermedad mé en­
contraba mareado y no pudiendo 
contenerme mia sali de mi escon­
drijo y les seguí, debajo de la esca­
lera había una puerta por la cuál 
entraron y dejaron entornada. Ye 
esperé un ralo á ver si con el fraa-

cuaríQ y io verá 
Efectivamente, aqaeila noche, en 

ia caga uel duende, en las ventanas, 
apareció una 'mcecilla que se movía 
leníimente acompañada de un ruido 
de cadenas y unos gritos lastime­
ros, que al perderse en el eco ate­
rraban ai más valiente. A las once 

I 
•'-:^"'^mi:r<'3l*vr^wxmm¥r^7mpma!a3Bk^ 

cardelero y del sueldo ^u, ¿anabá 
solo tenia para comer Scasimente 
?^ír*'^'"^° I« f^nta de la easa ll 
había tomado para vivir y haciaa 
aquello para conservar la fama. De 
mi cartera saqué un billete de clnso 
duros y se lo entregué prometieado 
guardar secreto de todo. 

* '9 el... .' • •'""Maa, mu 

dr '««a en la pintura de 
. . . . **6 COütlImk.- . . . 1 . 

íecu«íí°!*?l'''«boraba. incesante, 
Î  *^o.enjundioso... 

«i«>»i¿í""'"*¿ Pierden con el acae-
"" âdo II "̂"̂ P*"̂ » **« Je«ús un 
War; l, ¿""'* y un religioso ejem-
^ Pra.íT?**'*''" '"'era, un escritor, 
M^ ••tigio.» ,„^ja^ merecida 

El arduo problema de nuestra 
«ctuacdn en África, pa&e W ol 
vidado por muchos, porque la im­
presionabilidad nacional hace fijaJ 
preferentemente la atención en ¡as 
brillantes batallas europeas, afeJAn-
do la vista de los pequeños comba­
tes coloniales, que pasan casi Inad­
vertidos ante la hecatombe actual. 
No por esto nosotros dejarnos de 
mirar siempre al otro lado del Es­
trecho, y por elementales deberes de 
patriotismo y discreción, en las cir-
custancia actuales, y callamos y só­
lo hablamoa para elogiar como se . 
merece ia acción del general Jor- ' 
danaenelRif, acción que es indu-
dablemenre de resultados eficacíci-
múS para EspaÜa. 

Ahora se anuncia la fconcesión 
de licencias trimestrales d los solda­
dos de África. Én breve plaao, sólo 
(«jedaráij allí soldados con menos 
de veintíéuaíro meses de aervlclo. 
salvólos voluntarlosi la mijtad del 
ejercitóse co/npqndrd de redutai 

I con seis mes^ df servi^Jo. Supone­
mos que se blbrán con(|)fmado.con 
esta merma nueatros generales con 
tnapdo en África; pejo, aun eti tal 
caso, nos parece peligrosa'esa me­
dida en eafe tiempo. 

Repetimos quealJ», han Bromiea» 
t ^ J ^ ' c o m a n d a n ^ ^ ^ ^ 
raionas ttndrtn; pero nosotros, qu« 

- - 44 — 
Para adquirirte inolvidable aba:»icu, para que 

fueses cetro soberano en ias manos nacaradas 
de la novia, pasó cuarenta días con cuarenta 
noches en los polvorientos estantes de la casa 
de préstamos, mí flamante reloj de p ata, regalo 
de papá en los últimos exámenes. 

Y por tu calda oportuna al suelo, desde tu 
trono femeni!,—¡oh simpático abanico juguetón! 
—una maftaua á eso de ias doce, al salir de cla­
se las ingenuas mucliachas del Asilo, pude sa­
borear el dulce placsr de estrechar la mano 
perfumada y tibi?, de a<juelk nena jovial y vi­
varacha que marcó en raí libro de memorias una 
nota triste, con su caitita infanfil, en que el lá­
piz negro de sus diablura.s, trazó dĉ s fncont^en-
surables calsbazas... 

mkNay 
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¿DO VA LA NAVE?... 
^OT el camino 

van adelante, 
medio desnudos 
dos mendigante. 
Los píes descalza*; 
llevan, y al aire 
eí pedio enseñan 
sin inmutarse, 
por mucho frió 
que entonces hace. 
Es de mafiana, 
y hasta la tarde 
llegar no esperan 
a donde parten. 
Van muy de prisa, 
lio oian pararse, I 
comer no quieren 5 
teniendo hambre. ^ . 
Mudos, descalzcis, 


